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Declaración del Sr. Hector Valdez Albizu, 
Gobernador del Fondo por la República Dominicana 

  
Aprovecho el escenario de las Reuniones Anuales del Fondo Monetario Internacional y el 
Banco Mundial del 2017 para hacer algunas puntualizaciones en mi calidad de 
Gobernador ante el FMI por la República Dominicana sobre los retos de la región en 
materia de comercio internacional y cambio climático. Las naciones de Centroamérica y 
el Caribe han logrado mantener su ritmo de crecimiento, a pesar de la fuerte 
desaceleración que ha afectado América Latina en su conjunto desde 2015. Sin embargo, 
este superior desempeño es amenazado por la tendencia proteccionista global, así como 
por los fenómenos atmosféricos producto de nuestra ubicación geográfica.  
 
Existe un amplio consenso sobre la importancia de la integración comercial para el 
desarrollo y el crecimiento económico tanto en países avanzados como en mercados 
emergentes. Sin embargo, las discusiones y las políticas implementadas dentro del nuevo 
contexto geopolítico y económico global, elevan la incertidumbre con significativos 
efectos potenciales para economías pequeñas y abiertas.  
 
En este sentido, en un entorno de bajo crecimiento para América Latina como el actual, la 
integración regional debe verse como una alternativa para reactivar el crecimiento 
económico. Esto lo confirma un estudio reciente del Banco Mundial en el cual se plantea 
que este mecanismo puede contribuir a un crecimiento más incluyente mediante el 
aprovechamiento de las sinergias entre las economías de la región. 
 
Otro importante reto para la región lo constituye el cambio climático. América Latina y el 
Caribe es altamente vulnerable al cambio climático debido a su geografía, clima, 
condiciones socioeconómicas y factores demográficos, e incluso la gran sensibilidad de 
sus activos naturales y más recientemente los grandes sismos que la han afectado. En el 
caso particular de las economías del Caribe, las tormentas y los huracanes constituyen 
riesgos que se deben enfrentar cada año.  Diversos estudios indican que las emisiones del 
calentamiento global puede incrementar la intensidad de las tormentas, elevando el nivel 
de los daños y su costo. Según un estudio reciente del FMI, el Caribe ha experimentado 
daños superiores a los US$52 billones durante el periodo 1950-2014 por el impacto de 
diversos desastres naturales, mayormente huracanes.  
 
El desafío es aún mayor para estas economías ya que una proporción considerable de su 
población y actividades económicas están situadas en las áreas costeras, y sus economías, 
como es el caso de la República Dominicana, dependen en gran medida de actividades 
como el turismo y, en menor medida, en la agricultura, los cuales son particularmente 
sensibles a las condiciones climáticas.  
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Como hacedores de política económica, compartimos la determinación y el compromiso 
del Gobierno Dominicano en fortalecer los mecanismos de resiliencia y de adaptación del 
sistema productivo nacional de tal modo que el país tenga listos sus planes de 
contingencia ante estos riesgos y pueda sostener la senda de progreso económico y 
avance social. 
 
Cabe destacar que, la República Dominicana ha estado comprometida en sortear estos 
retos, aprovechando nuestras ventajas comparativas, y logrando un crecimiento sostenido, 
siendo la economía de mayor crecimiento en América Latina en los últimos 3 años. En 
efecto, se proyecta que el impacto de las medidas de flexibilización monetaria 
implementadas desde agosto pasado por las autoridades monetarias, dinamizará el crédito 
privado e impulsará la actividad económica. Esto permitirá que la economía dominicana 
pueda alcanzar un crecimiento del PIB en torno a su capacidad potencial de alrededor del 
5.0% al cierre del presente año, colocando al país nuevamente entre las economías de 
más alto crecimiento en la región.  
 
 

 
 

 


